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E L CENSOR 

Ü D Y E R T E N e i H 
Todas las personas que reciban E L 

CENSOR y no nos avisen en contrario, se­
rán conceptuadas cómo suscriptores para 
los efectos administrativos del periódico. 

PñRH TODOS 
Conocido por publico y Prensa el car­

tel de E L Censor, inútil relatar en estas 
columnas nuestros triunfos y nuestras de­
rrotas, nuestras ilusiones y nuestros des­
engaños ; olvidemos amarguras y felici­
dades que pasaron, y á empezar d é nuevo 
la lucha, sin olvidar las saludables ense­
ñanzas del pasado. 

Radicales, sin limitaciones, á la moder­
na, á la europea, que diria Costa, el capa­
dor de la raza, no aceptamos jefes ni dis­
ciplinas, ni comulgamos en ninguna pa­
rroquia, por miedo á los hundimientos. 
Para entendernos con nuestra diosa, pres­
cindimos de párrocos, sacristanes y acó­
litos, gentes, por lo general, descreídas é 
hipócritas. No queremos pertenecer á esasj 
organizaciones ficticias donde, predican-' 
dose á diario innovaciones progresivas, 
se practica al minuto la inquisitorial tra­
dición con su cortejo inevitable de autosl 
de fe y excomuniones mayores. 

El progreso humano no puede estar re­
glamentado ñor los chamarileros de la Re-
publica. Estos industriales podran obte­
ner ganancias fabulosas en sus transac-i 
ciones con Maura y Moret, serán auxilia-| 
res valiosísimos de la farsa parlamenta­
ria, pero no son ni pueden ser los conquis­
tadores de los derechos naturales del hom-' 
bre. Son señores afortunados á costa de 
la desgracia de veinte millones de españo­
les. 

Los que prometieron la revolución á 
plazo fijo y ahora se conforman con el 
cómodo y productivo puesto de precurso­
res, esos podran ser parlamentarios habi­
lísimos, patricios esclarecidos, abogados 
eminentes, pero no serán nunca caudillos 
de un ejército en campaña. La misión de 
tales precursores es más pacifica: ganar 
en los tribunales los pleitos perdidos en 
las conciencias honradas. 

Por eso nosotros, liberales sin cerquillo, 
demócratas sin aristocracia, y republica­
nos sin morrión, no queremos someter 
nuestro criterio á la sanción de ningún 
precursor, ni toleramos que nuestras ini­
ciativas puedan ser discutidas por los in­
teligentes analfabetos de un comité de 
barrio. 

Nuestro programa actual es sencillo, 
casi pueril. Defensa constante y decidida 
de todo lo justo, sin preocuparnos de lo 
que áigkn las leyes escritas. Guerra sin 
cuartel a todo lo existente, sin excepcio­
nes ni distingos. Y publicación incondi­
cional de todo aquello que la Prensa dia­
ria no puede publicar. 

Si los vientos son favorables y el fiscal 
no nos molesta demasiado, soñamos con 
una idea ya antigua en nosotros : 

E L CENSOR, diario. 
Acepten nuestros antiguos y numerosos 

lectores un cortés saludo, y reciba la 
Prensa con cariño paternal al hijo prodi­
go que regresa. 

LA REDACCIÓN. 

Esto afirmamos al reanudar nuestra pu­
blicación el dia 29 de Diciembre ultimo, y 
en ello nos ratificamos cada vez más con­
vencidos de la ineficacia de la labor par­
lamentaria para el partido republicano. Si 
en España usáramos diputados del corte 
portugués, pudiera esperarse una revolu­
ción que, iniciada en el Parlamento, se 
propagara por campos y ciudades; pero 
aqui, desgraciadamente, no se usan dipu­
tados de temple. Los más revolucionarios 
y prestigiosos.se llaman Azcárate, Salme­
rón, etc., etc. 

Y con estos señores solo se puede ir á 
un sitio, que no queremos nombrar por 
respeto á nuestros lectores. Y á ese sitio no 
va EL CENSOR con nadie. 

Telefonemas urgentes 
Pora los aficionados á tirar de la oreja 

á Jorge. 
Lean suelto titulado Timba musical. 

Hay monte y Farruca. 
Para hermanitas trinitarias. 

Alabemos la generosidad del Señor al 
dejar vuestro desván niño recién nacido-

Misericordia divina es infinita. 
Para Zabala. 

No debe preocuparse por relatos (pe­
riódicos. Aqui todos somos unos. Ya di-
jolo Benavente. 

Para Millán Astray. 
Algunos policías cesantes, muy cono­

cedores hampa madrileña, dedicanse ha­
cer tributar carteristas y enterradores-
Destaque góndolas buen olfato y no será 
dificil cazar falsos polillas. 

Para comisario del Centro. 
En Bolsa, <, Academia de baile, danse 

recepciones ambos sexos. Peseta entra­
da, salida por piés. Góndola joven y bo­
nito protege maestro y discipulas. 

Para republicanos.-
Qué va á salir nueva Asamblea ? O mo­

ros o cristianos. Todo antes que mayes-
taticos. 

Para automovilistas. 
Si siguen matando diestro y siniestro 

imponese auto de fe. Vida peatones vale 
tanto como la de cualquier afortunado. 

Para alcalde de Madrid. 
Recuerdos á Villarroya y no olvide 

V. E. Ordenanzas municipales. Por si 
Consejo Estado vuelve á pedir procesa­
miento conde Peñalver. 

Para gobernador civil. 
Restaurant Los Burgalescs, que consi­

guió fianza metálica para libertar Acosta, 
polizonte matador de E l Sórbete, cierra 
cuando quiere. Establecimientos análogos 
son multados por tener abierto una y me­
dia. Eso no es derecho natural ni co­
rriente. 

Para los periódicos. 
Los colegas de esta semana no esta­

blezcan cambio dejarán de recibir rotati­
vo de mayor circulación E L CENSOR. 

Para él publico. 
Numero próximo usaremos color rojo, 

suprimiendo el carne actual. 
- Es muy carnívoro este colorcito! 

Mis "Cuadros vivos,, 
Hoy, al reaparecer E L CENSOR, des-

ípués de una ausencia breve para unos y 
prolongadisima para otros, quiero con­
memorar el suceso colocando la primera 

^piedra de un edificio ipor m, planeado, 
j-y que dedico a pasatiempo honesto de 
¡¡los lectores del periódico. Este edificio, 
[destinado a cinematógrafo, recibe de mis 
¡manos pecadoras las aguas bautismales, 
-y> ya puro y libre del pecado original, 
Vicira en su frontispicio un titulo ale­
gre y sicalíptico: CUADROS VIVOS. 

Las películas de mis Cuadros serán 
verdad y obtenidas contra la voluntad de 
los fotografiados, incorrección que au­
mentará el mérito de la obra. Dichas pe­
lículas, fijas, sin vacilaciones ni tem­
blores, han de producir protestas de 
unos, amenazas de otros, aparentes" ac­
titudes despectivas de muchos, y quién 
sade? sí algún desplante de varonil en­
tereza por parte de los numerosos tími­
dos á quienes Joaquín Costa califico de 
eunucos, y yo apellido amazonas bigotu­
das. 

Cuántos, al verse retratados de frente, 
de perfil u ofreciendo las posaderas con 
lacayuna resignación, han de renegar de 
estos Cuadros \ 

Otros, confundiendo el objetivo, acu­
dirán á la literatura para descalificarme. 
Literatura? No aspiro á una profesión que 
se nutre de laurel. Además, seudo-lítera-
tos, según mi leal saber y entender, vos­
otros, los acólitos de la literatura, sois l i ­
teratos de pan llevar, clásicos por entre­
gas, castizos de folletín francés, eruditos 
con apuntes en el puño de la camisa y pro­
fesores de esp-rima con florete prestado. 
Estos covachuelistas, que serán mis críti­
cos, son numerosos, incontables. Casi 
todos cobran como amas de cría, cabos de 
consumos, barrenderos de la villa y 
agentes de la secreta. No trato de escu­
charlos, ni sus picotazos me inspiran res­
peto literario. Pobres falderíllos! 

Los neutros, los egoístas, los eternos t i ­
madores del sol que más calienta, esos, 
exclamaran horrorizados: Ese hombre 
está loco! Asi no se llega! Qué disparate! 

Lo sé, egoístas panzudos; pero yo, de­
voto ferviente de Luzbel, tengo un segun­
do espinazo en el vientre que me impide 
llegar. Sí pudiera extraerme esa espina, 
sin mortales consecuencias para mi na­
turaleza diabólica, ya hace años que hu­
biera llegado; pero no puedo doblarme, 
y velay! asi no se llega. 

Tienen ustedes razón. 
Las meretrices de la política, los vivi­

dores, los impunes, los corsarios, los sal­
tatumbas, los esbirros, los carceleros, los 
picapleitos, los chantagistas, los tahúres, 
el hampa madrileña en masa, me acusaran 
hipócritas! de usar un estilo naturalista 
y me motejarán farsantes! por dar vida 
á personajes repulsivos y presidiables. 
Qué culpa tengo yo de que ellos sean asi ? 
Acaso el cirujano que pone al descubier­
to la región cancerosa, puede ser respon­
sable de la enfermedad del paciente? 

Por ventura el operador que á fuego o 
con tajante bisturí extirpa una pústula ma­
ligna, es causante de la fetidez de la san­
gre corrupta? No, ilustres fariseos. Yo 
no puedo responder de la honorabilidad 
de los seres reales vividos, que desfilen 
por los Cuadros Vivos. El fotógrafo que 
retrata á una señora obesa, de las que 
usan corsé-faja, no es el autor de aque­
lla deformidad abdominal. Además, E L 
CENSOR, en su gabinete fotográfico, no 
tolerara neluquines, ni barbas teñidas, 
ni caderas postizas... Los tipos al natu­
ral, en crudo,. chorreando podredum­
bre, sin aliños ni perfumes. Fuera care­
tas! Abajo taparrabos! 

Y. no dudarlo; vosotros, los que aten­
déis por-el remoquete de intelectuales, 
la literatura del porvenir será ésa. Hasta 
hoy, las rameras más depravadas y los 
degenerados más incorregibles se baña­
ron cubriendo sus inmundas desnudeces 
con la pudorosa malla de la educación 
frailuna. Desde mañana, triunfará el 
arte pagano, el rico desnudo. A desnu­
darse, pues, señores fariseos. 

Allá va el primer Cuadro. 
FRANCISCO CANTERO 

En el próximo numero aparecerá el 
primer Cuadro Vivo, titulado La Cárcel 
de Madrid. 

Chanchullos universitarios 
EN VALLADOLID 

Nuestro querido colega La Vanguardia 
Radical, de Valladolid, se ocupa de las in­
moralidades por nosotros denunciadas, -y 
tratando sobre el particular, dice lo si­
guiente : 

Chanchullos universitarios. 
((Con este titulo viene publicando nues­

tro colega E l Censor, de Madrid, unos ar­
tículos donde se denuncian cosas verdade­
ramente escandalosas y enormes, enjua­
gues y granjerias bochornosas ocurridas 
en nuestro centro docente, y en las que el 
nombre del -Sr. D. Mariano Chacel, oficial 
del Negociado de la Facultad de Derecho, 
no sale muy bien parado, presentándose­
le en dichas denuncias de repetidos artícu­
los como vendedor de aproOados y de no­
tas á los alumnos que lo solicitan. , 

De esperar es que semejantes hechos se 
depuren y se pongan en claro y se casti­
guen con mano firme, sin contemplaciones 
cíe ninguna especie, cuanto en ellas hubie-j 
ra de ciertb. 

Ya en su ultimo numero el colega inen-j 
cionado, aludiendo á la intervención que 
el Sr. Silio, comB subsecretario de Ins­
trucción publica, ha tomado en el asunto] 
cerca de la Presidencia del Consejo de Mi­
nistros con objeto de que tamaños abusos] 
se corrijan con toda clase de energías, ha­
blando del olímpico desden de Aiaura no! 
dando importancia al asunto, publica una 
Real orden secreta, que reproducimos, pa­
ra probar que en esta Universidad se han 
llevado á cabo negocios y cuestiones capa­
ces de hacer enrojecer a un veterano del] 
Cuerpo de Carabineros. 

R E A L ORDEN 
((Vista la comunicación elevada á este 

Ministerio por el rector de la Universidad 
de Valladolid dando cuenta de haber lle­
vado á cabo por su orden elvicerrector una 
visita de inspección á la Secretaria gene­
ral del expresado centro docente, á la que 
acompaña una copia del informe emitido 
con motivo de dicha inspección; y resul­
tando de éste: que en la citada dependen­
cia existen deficiencias y viciosos procedi­
mientos respecto á su funcionamiento y se 
cometen descuidos é irregularidades que 
entrañan evidente gravedad, puesto que 
su parte se refieren á la contabilidad y 
distribución de cantidades que se recaudan 
por los diferentes Negociados, y cuya dis­
tribución corre á cargo del secretario: Vis-
ro de 1899, que dispone: ((En caso de 
to el art. 7.0 del Real decreto de 9 de Ene-
faltas graves cometidas por el secretario, 
el rector le suspenderá de empleo y suel­
do, mandapa instruir un expediente, en el 
que, oy^mao al interesado, se acrediten 
los hechls qu(í hayar̂  motivado el acuer­
do. Dichlj expediente se someterá al j u i ­
cio del Clfustro general ordinario á fin de 
que éste decida si hay o no causa para 
proponer al Gobierno la separación del 
funcionario.» Y considerando que este 
precepto legal es terminante y preciso y 
determina con perfecta claridad el proce­
dimiento que ha de emplearsé en casos co­
mo el presente, siendo obvio que cual­
quier otra resolución que setomara in-
cumpliria dicho precepto, desviándose del 
camino previamente trazado por el legisla­
dor, S. M. el Rey (q. D. g.), ha tenido á 
bien disponer se manifieste al rector de la 
Univesidad de Valladolid que, con arre­
glo al ya citado art 7.0 del Real decreto 
de 9 de Enero de 1899, debe suspender de 
tmpleo y sueldo al secretario general del 
mencionado establecimiento de enseñanza, 
incoar el oportuno expediente y enviar el 
tanto de culpa á los tribunales ordinarios. 
De Real orden, comunicada por el señor 
Ministro, lo digo á V. E. para su conoci­
miento y demás efectos. 

Dios guarde á V. muchos años. Madrid 
21 de Enero de 1904.—El subsecretario, 
El Marqués de Casa Laiglesia. 

Claridad, mucha claridad en esta ma­
teria. 

Y que hable, por si pudiera alumbrar 
algo, en estos rincones tortuosos, sobre to­
do en lo que se refiere á la suspensión del 
digno secretario aludido, el que ha sido 
rector de este centro docente, Sr. Cortés, 
esa especie de casi ateo privado que abo­
mina de Dios y de los santos, sin perjuicio 
de comérselos en publico y que quiso, 
despóticamente, armar una encerrona al 
sabio catedrático de Metafísica, Sr. Sauz 
Benito, porque este señor, en uso de su 
completa libertad de conciencia, no asis­
tió á los funerales religiosos de Sagasta.)) 

r 

Nosotros, como prueba .de la imparcia­
lidad que inspira todos nuestros ac­
tos, á continuación insertamos la carta 
que hemos recibido y que, copiada á la le­
tra, dice asi: 

Señor director de E L CENSOR; 
Mi distinguido señor: Movido por el in­

terés de la justicia, dirijo á usted la pre­
sente para significarle que, en efecto, hay 
que cerrar los ojos para no ver los hechos 
que se determinan en su ilustrado periódi­
co, los cuales son ciertos y evidentes, pro­
bando el cinismo del modesto empleado 
Chacel, comerciando las calificaciones con 
los alumnos de la Facultad de Derecho y 
toda clase de tramites y expedientes; hay 
que estar desmemoriado para no recordar 
que este hombre negociaba los Tribunales 
de los grados de licenciado mediante una 
prima metálica. No hay que olvidar esa 
vis cómica á que ustedes hacen referencia, 
que la asemeja á Frégoli, ya en modula­
ciones de voz, genuflexiones y caras diver 

sas. . ; pero á poco que se fije en él la aten­
ción, se trasparenta su hipocresía, falta de 
cultura y el refinamiento de la maldad, 
rastreándose y culebreandose hasta conse­
guir codearse con los catedráticos, hacién­
dose el interesante para que los alumnos, 
á quienes explota, vean exteriorizada la 
confianza que le dan aquéllos.-

Solo la perfidia del Chacel ha podido 
envolver en el fango los prestigios de per­
sonas respetables, que ya pasaron á mejor 
vida, sirviendo, inconsciente, de instru­
mento para sus maquiavélicas fechorías, 
siendo éstos inocentes y aquél el Vivillo. 

Son calumniosas las imputaciones que 
se les hacen, pues ni el doctor López Ro­
dríguez ni el doctor Chapado pudieron 
cohechar con ese miserable empleado; en 
primer lugar, porque ambos tenian talen­
to y conciencia moral para no delinquir 
en materia tan grave; fueron dignos pro-

•¿ fesores. 3' aun cuando como hombres tu­
vieran sus debilidades, como catedráticos 
supieron cumplir, con alteza de miras, las 
obligaciones de su honroso cargo. No pue­
de pensarse, por absurdo, que tales per­
sonas hicieran miserable comercio del ju i ­
cio de los alumnos en el solemne acto del 
examen. A que no hay Una'prueba en con­
trario de lo que afirmamos? Lo ocurrido 
es que el modesto empleado Chacel toma­
ba el nombre de aquellos aludidos cate­
dráticos, y quiza quiza el de otros muchos 
(por propia cuenta), sorprendiendo la 
'mena fe y la confianza que le dieran , sin 
presuponer, por ser un mentecato, el da­
ño que producía con sus habilidades cana­
llescas; pero el fin eran las pesetas, y el 
Chacel no se fijaba en los medios, por ca­
lumniosos que fueran; el objeto era el lu­
cro, aun á costa del prestigio de personas 
respetabilísimas en cuanto á su misión do-
:ente. 

Por estos nrocedimientos ha consegui­
do el Chacel (D. Mariano) vivir en la opu­
lencia, en tanto los doctores López Ro-
driguez y Chapado vivieron y murieron 
con humildad relativa, no obstante que 
uno y otro tenian patrimonio de sus ante­
pasados. 

De usted afectísimo seguro servidor que 
besa su mano, 

MANUEL GARCÍA FERNANDEZ. 
Valladolid 22-3-1908. 

Ya ve Sr. Maura que no difamamos. 
Son los hechos, los picaros hechos que 
acusan al vivo Chacel y acompañantes. 
Frutos de la moral maurista. 

Oh, témpora! Oh, mores! 

TIMBñ MUSIGAL 
No siempre han de ser los Estados Uni-

'dos la nación que exponte al mundo los 
grandes adelantos y excentricidades. Tam­
bién nosotros nos traemos nuestros inven­
tos y creaciones originales. Oido al par­
che, mejor dicho, al fonógrafo. 

En la travesía de las Vistillas se ha ins­
talado una casa de juego provista de todos 
los adelantos modernos que requiere la pe­
nable industria. A más del personal y mo­
biliario correspondiente, han instalado un 
magnifico fonógrafo que hace las delicias 
de puntos y vecinos. Al l i , en la timba, en­
tre salto y entrés, se deja oir una machicha 
que escuchan extasiados los subalternos 
del Sr. Serrano de la Pedrosa, comisario 
del distrito; porque hay que advertir que 
la policía de la Latina, en vez de sorpren­
der la casa de juego, ha montado una 
euardia de honor para evitar que los gua­
pos que viven del juego copen la banca y 
empeñen el fonógrafo. 

Nuestra felicitación á los vecinos de las 
Vistillas y al tolerante comisario Sr. Se­
rrano de la Pedrosa. 

CRONICA 

LOS CONQUISTADORES 
He leído, como vosotros, en la Prensa las 

brutales hazañas de un garañón aristocrático 
que abusa torpemente de dos niñas y ensaya en 
ellas todos los refinamientos del impotente y 
todo el copioso formulario del pervertido... No 
me asombra el caso, como á vosotros, de seguro, 
no os asombró. Dentro de esta complicadísima 
fauna social en que todo es un puro convencio­
nalismo y un dorado embuste, las patentes de 
caballero suelen representar brillantes títulos de 
canalla, de esa canalla elegante, bien comida, 
bien exhibida, que no sólo es parasitaria por el 
enorme celo de su inactividad, sino que, con au­
dacias rufianescas se cree omnipotente mediante 
el escudo de una cobardía: el billete de mil pe­
setas. 

L a realidad, llamadla monstruosa si queréis, 
pero realidad al fin, ha convencido á estos privi­
legiados de que para ellos ni hay Códigos, ni hay 
jueces, ni hay presidios. 

Tienen fe, fe ciega en su posición, en su fortu­
na y en sus brillantes, y con eso engañan, co­
rrompen, son violadores, son asesinos de la hon­
ra ajena... 

Y menos mal cuando esa prosapia y esa fortu­
na tienen un origen, si no lícito, al menos legíti­
mo; cuando todo eso no empieza por ser una in­
cógnita... 

Fijaos, vosotros los que saboreáis las intensi­
dades policromas del vivir madrileño. E n cafés, 
en «zdos de media noche, en tertulias galantes, 
en teatros, en refugios de última hora encontra­
réis un tipo, varios tipos eternos anfitriones de 
un coro insaciable. Mecenas que ofrecen protec­

ción á todo el mundo con el ademán y la sonrisa, 
viejos teñidos de jóvenes adulados por una ca­
terva hambrona que es la corte de amor de estos 
histriones. 

Aquel ridículo y empaquetado personaje fué 
algunas veces nuestro vecino de mesa ó de bu­
taca. Si sois afición idos á la caza de tipos, pre­
guntad su nombre; si sois edriosos, preguntadlo 
también... Nadie le conoce, en la vida oísteis ta! 
apellido, se trata de un ente con buena carga de 
dinero, de un distinguidísimo Don Nadie, cuyos 
orígenes son tan misteriosos como su fortuna-
En el terreno de las hipótesis podéis hacerlas 
todas, de nuestros labios pueden salir, refiriéndose 
á esa figura, la palabra «expósito», envuelta con 
una duda, las palabras «ladrón», «truhán» y «lo­
grero», envueltas en una posibilidad... de acer­
tar. Ese, esos señores tan adulados, tan sobre sí, 
tan protectores, no están inscritos socialmente 
en ainguna parte, representan al golfo afortu-
nado, mil veces m is golfo que aquel que lleva la 
escoba de una moral absurda á las rancherías de 
la prestación.. 
I^ ts te tipo, mina inagotable de sabl stas y Celes­
tinas, de pecadoras y de entretenedoras, de re ­
vendedores y de cómicos sin contrata, de f l o r i s ­
tas y de cocheros, no es sólo el m iscarón inofensivo 
condenado á dar de comer á las fieras, es el vi­
cioso, el agotado, el perverso. E l ó cae en las 
aberraciones del estetismo, ó sacia sus deseos de 
exprimido en la hembra honrada ó en la mujer 
impúber que el celestineo proporciona en las 
sombras de lo callado... Las conquistas de estos 
Ten rios ni son nobles, ni tienen valor, ni son 
con]UÍstas; la mayoría de las veces representan 
un crimen en que la alevosía, la nocturnidad, el 
precio y la premeditación lo hacen más odioso y 
más repugnante... 

Tienen la pasión y el deseo, aun en sus explo­
siones más vigorosas y más brutales, una eximen-
cia: el deseo y la pasión mismas. 

Yo niego de plano la intervención psíquica en 
sanas lides de amor. Cuanto se refiera á una fina­
lidad carnal entiendo que la carne sólo y exclusi­
vamente puede inspirarlo; el matrimonio es, 
pues, á mis ojos, una aventura más; el lazo que 
lo condiciona un sacrificio que el hombre acepta 
con tal de poseer, á la que, sólo de ese modo, será 
poseída: ese nimbo de pureza, de espiritualismr, 
es bonito, es poético; en el fondo sólo concibo 
dos deseos, dos fuerzas que se atraen obedecien­
do los impulsos del instinto genésico. 

Pues bien; un hombre, un macho, que, á im­
pulsos de ese instinto llega, en bregares de pa­
sión, al crimen... no llega á la infainia. E l legis­
ta y el pensador verán la existencia de un delito 
y lo condonarán: es justo; la injusticia aneja á lo 
Impuesto, y más aún á lo impuesto á punta de 
cuchillo, no es justificable nunca... Sin embargo, 
en ese hecho, con toda su aureola de sangre y de 
violencia, habrá que reconocer siempre una cosa: 
que es humano. 

En la traición, en la sorpresa, en el abuso con 
la complicidad le ayudas viles; en la victoria al­
canzada sobre una hembra por un sátiro que la 
hace suya, pero no la posee, ahí hxy dos cosas: 
un delito p ira el presidio; un salivajo de cuantos 
so nos hombres para quien no sabe serl v 

¡Donoso triunfo el de esos caza lores de niñas 
y de hembras que, en vez de cambiar besos por 
besos, cambian un puñado de monedas por un 
mar de lágrimas!... 

FKKNXNDQ DK URQUÎ O. 

PostalesJedicadas 
Si la honra de las mujeres reside en 

una membrana, donde habita el honor de 
los hombres? 

El hambre y la belleza son eximentes. 

Xo creo en la virtud de los ricos ni en 
la honradez de los pobres. Todos somos 
unos. 

Hay ladrones de tres clases: legales, 
valientes y cobardes. A esta ultima perte­
necen el noventa por ciento de los espa­
ñoles. Los de la segunda están en presi­
dio. La primera serie roba cpn todos los 
requisitos de la ley. 

Casi todos los presidiarios son gente 
de gorra y alpargata. Están alli por bru­
tos. 

La mano del verdugo, mancha. La del 
magistrado que sentencia, honra. 

Cuestión de nombre. 

LAS ARMAS 
La espada y la navaja tienen el mismo 

uso homicida. 
La primera, es de caballeros; la ultima, 

de ruhanes. 
Cuestión de tamaño. 

E L MONARQUISMO 
Viva el revi Viva la reina! Vivan los 

reyes magos! 
Y Alfonso X I I sin monumento! 

El piropeo callejero es la fotografía de 
un pueblo. 

En Madrid salen muy sucias las placas. 

La iglesia condena el amor. Las muje­
res que más amaron están en el cielo: Ma­
na Magdalena, Teresa de Jesús... (Esta 
tenia furor uterino.) 

San Juan de la Cruz tiene la palabra. 

Si algún dia ingreso en una de tantas 
religiones como mercantilean por el mun­
do me decidiré por la mahometana. 

Su paraíso huele á hembra que se baña. 

Los ladrones primitivos confecciona­
ron un Código para defender lo robado. 
En pleno siglo X X siguen escudándose 
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con la ley los descendientes de aquellos 
bandidos. 

La propiedad es sagrada! 

.. Yo "o quiero ser caballero. Donde hay 
jinetes existen caballerías. No acepto el 
papel de caballo ni tolero que nadie me 
monte. 

Soy peatón. 

El mismo respeto me inspiran los títu­
los de nobleza que los apodos taurinos. 
Tanto monta. 

En nuestra sociedad solo descalifica un 
vicio: la miseria. 

, En paises cristianos, oro, aunque sea 
del moro. 

Dos plantas que se cultivan en España 
y en Marruecos: el piojo y la viruela. 

Desde la invasión frailuna han dismi­
nuido los nacimientos. El celibato ? Xo, 
los abortivos. 

Decia Castelar, hablando de Azcárate: 
((Es un tonto con la cabeza llena de l i ­
bros.» 

Fz^ puede decir D. Gumersindo de mu­
chos sal3Íos. 

Autor inédito, critico venenoso. Se com­
prende: las doncellas híbridas son los fis­
cales del amor. 

El pataleo no es una razón, pero se em­
plea como derecho. 

Todos los tunantes usan varias cédulas. 
La autoridad detiene á los indocumenta­
dos. 

Un robo con éxito hace honrado á cual­
quier ladrón. 

La propiedad no tolera investigadores. 

Más corre una bala que un automóvil. 
Se impone este record. 

La democracia es ley de los rebaños. 
Tres hombres tienen más derechos que 
cien borregos. 

Los lectores de periódicos empiezan por 
lafi rma y acaban por no enterarse. 

Los reyes católicos cerraron los baños 
públicos y abrieron las mancebías. Por eso 
la religión se uniforma de negro. 

Color de la hopa, de la toga y del ham­
bre. 

PUCHETA. 

«CARNE» Y CARMIN 

Por consejo del dibujante Sr. Moreno 
Rodríguez, autor del retrato de Nakéns, 
hemos combinado los colores carne y ne­
gro e nía estampación de nuestras planas 
lítografícas. 

La combina no nos.gusta, y lo propio 
ocurrirá, seguramente, á nuestros lectores. 

En lo sucesivo emplearemos carmín, 
postergando la carne, que siempre fué pe­
cado. Estamos decididos á guardar una 
rigurosa abstinencia de carne, aunque el 
Sr. Moreno nos brinde chuletas y solomi­
llos. No queremos condenarnos, y mucho 
menos en Semana Santa, época de rezos y 
ayunos. 

Guerra á la carne! 

A nuestros lectores 
A l dejar de publicarse E L CENSOR en 

Enero de 1905, siempre, cuando planeá­
bamos la reprise, se nos presentaba el 
mismo fantasma: el dinero. E L CENSOR, 
en su primera época, fué un periódica que, 
aunque mimado por el publico, que agota­
ba sus numerosas tiradas, nunca cubrió 
gastos, pues aparte el lujo con que se edi­
taba, las denuncias y recogidas eran tan 
frecuentes, que durante los cinco años de 
publicación invertimos en la campaña más 
de treinta mil duros. Frutos de aquel sa­
crificio : ser acusados de jesuítas y monár­
quicos por atrevernos á dudar de las ener­
gías revolucionarias del Sr. Salmerón. 

Como pago á nuestro monarquismo, los 
Gobiernos monárquicos se encargaron de 
des'truir arbitrariamente los medios parti­
culares de vida del Director de E L CENSOR 
aparte de los infinitos procesos/prisiones y 
molestias consiguientes. 

Hoy, que somos pobres como ratas, era 
una locura pensar en periódico con mo­
nos ; pero desde Diciembre ultimo que rea­
parecimos modestamente, propios y ex­
traños nos estimulan la locura, y como di­
cen que la fortuna ayuda á los audaces, 
nosotros, confiados en que la suscripción 
cubrirá el déficit de la venta callejera, nos 
lanzamos de nuevo, y ya tiene el oublico 
E L CENSOR con retratos y caricaturas en 
colores. Aunque estamos convencidos de 
que en España no se lee lo suficiente ni se 
nag-an como debiera los sacrificios perio­
dísticos, confiamos en esa masa anónima 
eme se ílama pueblo, y él decidirá si ha de 
seguir publicándose E L CENSOR. 

A L B U M I N T E R N A C I O N A L 
Lo inauguramos hoy con un magfnifico 

retrato del venerable mártir D. José Na-
kens En números sucesivos publicare­
mos las fotografías de Pi y Margall, 
Castelar, Ruiz Zorrilla, Pérez Caldos, 
Benot, Ramón yCajal y cuantos en Es­

paña y en el extranjero luchan o 
han luchado en pro del progreso, de la 
ciencia y de la felicidad universal, sin tener 
en cuenta nuestro matiz republicano para 
la elección de nuestros fotografiados. 

Menéndez Pelayo, sin pertenecer á 
nuestra comunión, es una gloria nacional 
nue honrará la primera plana de EL CEN­
SOR. Pablo Iglesias, Máximo Gomi, Elí­
seo Reclus, Carlos Malato y otros muchos 
que no nombramos, irán " constituyendo 
nuestro Album, sin olvidar á los artistas 
ciue, como Sarasate, no pertenecen á nin­
gún partido ni nación, son nropiedad uni­
versal. 

Aunque no somos militaristas, algunos 
hombres que han vestido uniforme desfi­
larán por nuestras columnas. Daoiz, Ve-
larde, Ruiz, Espartero, Riego, Prim, V i -
llacampa, Asensio Vega y otros irán apa­
reciendo periódicamente. 

PORTUGAL Y AMERICA 
Los principales personajes de las dos 

razas hermanas figurarán también en el 
Alb um Internacional, en justa alternativa 
con españoles y extranjeros. 

NUESTROS ORIGINALES 
Durante el ultimo trimestre no hemos 

podido conseguir que E L CENSOR llegue á 
provincias en forma regular y ordenada. 
Las denuncias y secuestros han sido casi 
tantos como números publicados. Aunque 
bajo sobre han llegado ejemplares á deter­
minadas poblaciones, las remesas corrien­
tes eran imposibles; las ordenes terminan­
tes á los administradores de Correos impe­
dían el contrabando. Por estas causas, y á 
ruego de los lectores de provincias, repro­
duciremos algunos trabajos de los ya pu­
blicados el ultimo trimestre. Entre los re­
fritos figuran Cuadros vivos, Diccionario 
gráfico y Postales dedicadas. En cambio 
y como compensación á los lectores madri­
leños, creamos nuevas secciones ilustradas 
con magníficos fotograbados en negro. 

PI Y M A R G A L L 
La semana próxima nublicaremos en 

primera nlana el retrato del orooagador de 
la doctrina federal en España. 

ISABEL SANTA CRUZ 
A D O L F I N A DOMEDEL 

En la sección Gente de tablas publicare­
mos retratos y caricaturas de estas popu­
lares artistas. 

PRECIOS DE SUSCRIPCION 
Desde esta fecha la suscripción trimes­

tral en España costará TRES PESETAS. 
Nuestros abonados que tienen satisfecho 
el trimestre al precio anterior, seguirán 
recibiendo el periódico sin aumento hasta 
fin de Junio venidero. 

A LOS CORRESPONSALES 
Inútil hacernos pedido sin acompañar 

su importe o garantir el pago con casa de 
crédito en Madrid. Estamos cansados de 
ser victimas de algunos señores, conocidí­
simos como tramposos en todos los perió­
dicos y casas editoriales. 

Diccionario gráfico 
En esta sección, nueva en E L CENSOR, 

nos proponemos, en competencia con Mau­
ra, hacer una frase de cada mentira con­
vencional. 

Nuestras frases, que han de ser mejores 
y más verídicas que las de D. Antonio, tie­
nen dos fines: primero, conseguir la in-
mortalidatl, y segundo, enseñar á traducir 
el idioma jesuítico actual al castellano cas­
tizo de nuestros mayores. 

Para mayor recreo, en nuestro Diccio­
nario seguiremos el método de enseñanza 
española. 

Prescindimos del orden alfabético y de 
toda clase de ordenes; asi el desconcierto 
será más agradable. 

A TRADUCIR, PUES 
Sección de higiene.—Harina lacteada. 
Alabardero.—Bibelot. 
Cuartel.—Vivienda para enemigos. 
Monja.—Mujer que no ama. 
Bata.—Preludio de camisa. 
Camisa.—Puente levadizo. 
Corsé.—Faro de señales. 
Medias.—Limite de la manigua. 
Leche.—Cicuta animal. 
Vino.—Valor español. 

Aguardiente.—Chocolate popular. 
Agua.—Liquido explosivo. 
Buey.—Esposo modelo. 
Eunuco.—Cortesano. 
Opera.—Peines para calvos. 
Querida.—Antipoda de esposa. 
Correos.—Agua en cesta. 
Confesión.—Placeres solitarios. 
Mar.—Alma liquida. 
Duelo.—Apoteosis del miedo. 
Vergüenza.—Herida mortal de necesi­

dad. 
Trabajador.—Asno bípedo. 
Bohemio. — Sinvergüenza que no se 

lava. 
Sol.—Electricidad sin contador. 
Educación.—Arte de mentir. 
Librea.—Mortaja de la dignidad. 
Uniforme.—Hopa del pensamiento. 
Militaristas.—Ranas pidiendo rey. 
Amor.—Carabaña mutua. 
Biblia.—Prensa antigua, encuadernada. 
Cárcel.—Inclusa politico-social. 
Tranvía.—Guillotina belga. 
Caridad.—Música celestial. 
Cama.—Villa-Venus. 
Cuna.—Cloaca. 

Tabula.—La Historia. 
Chulo.—Hombre fusilable. 
Torero.—Vago mimado. 
Pintura.—Mentiras de color. 
Policía.—Viceversa. 

LOS AUTOMOVILES 

O t r o c r i m e n 

Una nueva catástrofe tenemos que 
apuntar á los automóviles, mejor dicho, 
á sus inhumanos propietarios. L í falta 
de un castigo ejemplar que contenga las 
demasías y excesos de los yaristocratas 
que poseen medios de locoi)i'ocion. que en 
otros paises son elementos de progreso y 
en España medios destructores de la hu­
manidad, ha producido aver una catás­
trofe, tanto mas lamentable por ser la 
victima una hermosa niña de quince años, 
hija de nuestro particuíar amigo el capi­
tán D. Elias Luis Canora. 

Luz, asi se llama la atropellada, fué 
materialmente triturada la tarde del 
viernes, al intentar cruzar la plaza de 
San Marcial. Un auto, propiedad del 
marqués de Mochales, paso sobre la infe­
liz niña, produciéndole una lierida exten-
sisima en el parietal derecho; una gran 
contusión en elrparietal izquierdo, con in­
flamación del ojo del mismo lado, y frac­
tura completa/de la clavicula y brazo iz­
quierdos. 

Si las autoridades, de una vez y para 
siempre, no evitan estos accidentes, que 
llevan el desconsuelo á un hogar antes fe­
liz, sera cosa de defenderse á tiro limpio 
cuando hallemos en nuestro camino uno 
de esos automóviles, que disparan á dia­
rio la crueldad y estulticia de nuestras 
clases adineradas. 

Inútil expresar al amigo Canora y á 
su distinguida familia el verdadero senti­
miento que nos embarga por la desgracia 
de la monísima Bebé, á la que deseamos 
una franca y total curación dentro de su 
gravísimo estado. 

Lo menos que el marqués de Mochales 
puede hacer en este caso es sacrificar to-
dojo necesario para salvar la vida de una 
niña que, aunque plebeya, merece ser 
grande de España por su hermosura y 
distinción. 

C A R C E L E R A S 

LOS QUINGENOS 
¿No habéis visto alguna vez esa horda de niños 

haraposos lonnados en reata y ligadospor ace­
rada cadena que hacia crujir sus dMiles mu­
ñecas? ¿Observasteis si ai brotar JajBngre de 
sus manus descarnadas, prulirierai^gritos de 
dolor?... 

¿Por qué sus rostros tlacuchos denotan" alegría, 
contrastando este gozo reprimido, con el tormen­
to que produce la presión de eslabones que mu­
tila sus carnes?... Y ¡os parecería, al verlos, 
que se redoblaba la custoilia y el pelotón de 
guardias encargados déla misma, caminaba im­
ponente y orgulloso de su presa!... 

¿Dónde los llevarían? ¿I^ué habrían hecho? 
¡Ah, si supiérais quiénes son! ¡Como temblaría 
una lágrima en vuestros ojos, ahogando una blas -
lemia!... Pero... yo os lo diré; son los quincenos. 

Son los quincenoÍ que van á su politecnia que 
es Ja cárcel. Son los quincenos que van a l a 
cárcel, porque allí encuentran su regodeo y su 
adorado manitú, que es la celda. Pero... ¿Qué 
delito hicieron que los arrastra á la reclusión 
como horrendos criminales? ¡Delito!... ¿Os pa­
rece poco su procacidad y el aspecto asqueroso 
de sus vestidos mugrientos, dejando ver por las 
roturas la carne amoratada? ¿No apreciáis en sus 
famélicos semblantes las huellas que marca la 
vigilia? ¡Delito!... Solamente el contagio de su 
podredura ya lo constituye; y aunque así no 
luera, ¿por qué se muestran regocijados y con­
tentos? ¿Porque tributan balbucientes frases de 
sentidas alabanzas á sus opresores? ¡Delito!... 
¿No lo hacen ellos aposta cuando por...—debili­
dad iba á decir—se tumban de noche en las ace­
ras de las calles, para impedir, con el obstáculo 
de sus cuerpos, que circule cómoda y tranquila 
la gente que los increpa al dirigirse á sus casas 
de vuelta del teatro? ¡Delito!... ¿No lo es el im­
plorar la caridad pública, molestando con cínica 
osadía al pacifico trpnseunte? ¿No quebrantan 
asi U prohibición de mendigar? Y otras veces, en 
su irritante desahogo, ¿no penetran hábilmen­
te en cualquier tienda de comestibles 3' arreba­
tan un chorizo, que devoran con ansia al em­
prender la vertiginosa carrera? ¡Delito!... ¡Son 
tantos los que hacen!... 

i-a educación moral é intelectual de los niños, 
es una de las cuestiones que más interesan al en-
grandecimientu y al porvenir de los pueblos; y 
cuando á la inlaucia oe abandona en esta educa­
ción psicológica, la sociedad que han de formar 
sus congéneres, es caduca, débil, irresistente. 
Cuando e t̂e elemento esencial y oportunamente 
previsto falta en los primeros, las consecuencias 
de lus segundos son peligrosas, graves, aterrado­
ras. Y no puede imponerse aquí esta educación 
que constituye y lorma el movimiento civiliza­
dor de los pueblos, por razones poderosísimas; 
no seriabastanteque este país de miserias y des­
dichas modificara grandemente su sistema de 
instrucción primaria y escolar, elevando á buena 
cifra las instituciones de su corto número de es­
cuelas para sancionar su obra. 

Hay otro punto importautí.-dmo que atender. 
Pues si bien es cierto que en un aumento pru­
dencial de institutos va inherente la ventaja i n ­
mediata de aminorar el vergonzoso número de 
analfaoetos existente, esta medida, siempre sa­
ludable, no evitaría el triste espectáculo de que 
muchos desheredados de la fortuna, niños huér­
fanos, pequeños involuntarios haraganes, in­
fantiles parásitos... se vieran en su abandono 
cruel privados de asistir á esos centros instructi­
vos por aguda inanición. 

Copiad al Estado de Maryland (Colombia) que, 
con .¿50.000 habitantes, sostiene catorce asilos, 
sin contar con otros establecimientos benéficos 
para niños abandonados. Imitad el ejemplo de 
esos pueblos verdaderamente piadosos, cuyo ele­
vado espíritu regenera y vigoriza; evitad á toda 
consta el triste panegírico que el necesitado rin­
de al pedir pan porque tiene hambre—; esto es lo 
más importante. 

El verdadero h u é r f a n o , dice un proverbiotur-
co, es el que n« ha recibido educación, -peí o la. 
influencia provechosa de aquélla—agrego yo—, 

no podrá imponerse á los legítimos huérfanos de 
estomago vacío, pues la necesidad imperiosa de 
atender á éste, los imposibilita de ocupar su pen­
samiento en otra cosa que no sea la de adquirir 
el soñado panecillo, aunque para lograrlo hayan 
de arrebatárselo al primero, pagando su abomi­
nable falta en la cárcel, pues eso es lo que bus­
can... 

Cubrid estas necesidades; atended un poco á 
los desgraciados que sucumben por .hambre; su 
primid del presupuesto para la fundación de cár­
celes algo si fuera preciso: quitad algunos con­
ventos de la enormidad que hay, y en estos mis­
mos edificios sin que haga falta erigir otros, 
formar asilos benéficos-instructivos, que esta me­
dida será la mejor palanca de progreso, señalan­
do la línea inequívoca de nuevos horizontes, 
cu3-o lema determinará futuros días de felicidad 
y calma. 

¡Ah, si se pensara en la importancia de esto!... 
Cómo acabaría el marasmo de nuestros oober-
nantes, y sacudiendo el manto que cubre la apa­
tía demoledora, se aprestarían á la realización de 
una obra que, á la par de ser humanitaria, supo­
ne un paso gigantesco cuyo interés ocupa dig­
namente la atención de muchos, siendo la nota 
caracterísca del deseo reclamado por todos. 

Se llama vulgarmente quincenos á todos los in­
dividuos (generalmente niños), que pasan á la 
cárcel á cumplir quince días-de arresto. E l motivo 
de este castigo, impuesto á los huérfanos y ex­
pósitos (pues la mayoría la componen éstos), me­
recería un estudio^detenido y amplio por su es­
peluznante origen; pero yo apuntaré aquí en con­
creto la parte esencial del delito que determina 
su encierro, para contrarrestar el juicio que mu­
chos moralistas tienen acerca de estos desgra­
ciados, de estos verdaderos hijos del arroyo, fru­
to incuestionable de nn desenfrenado libertinaje, 
engendrados por asquerosa poligamia entre besos 
fingidos y risotadas báquicas. 

Estos niños, al nacer, crecen 3- se desarrollan 
bajo la protección de madres alquiladas que los 
explotan, en la mendicidad unas veces, como 
instrumentos de impúdica liviandad otras, 3* así, 
en es» abyección constante, desconociendo el 
calor y los amorosos consejos de una verdadera 
madre, copian instintivameote lo que vieron, 
van al abismo empujados por la irritación omní­
moda de sus maestros... 

E l período más sufrido de la vida de estos seres 
desdichados, puede decirse que es aquel en que, 
arrojados por sus explotodores, se ven libres 3r 
dueños de sí mismos; entonces, en su lúgubre 
independencia se inicia un doble calvario, su­
friendo ¡oh, humanidad!, el más espantoso de los 
suplicios: despojados 3 a del tabuco inmundo que 
los cobijara, con el suelo por lecho, el espacio 
por hogar, y siempre mugrientos, arrastran una 
vida llena de azares, hasta que un día funesto los 
impulsa el hambre, y sin temores que no sienten, 
ni respetos que conocen, faltan á la le3-, arroján­
dose como lobos á cualquiera para arrebatarles 
con instintiva cautela el trozo de carne ó la libre­
ta que devoran. 

Desde ese día surge el quinceno; desde ese 
día ve el quinceno en la cárcel su refugio salva­
dor; allí tiene un cuartito de los mil con que cuen­
ta la casa grande, 3' en su estrecho apo>ento un 
jergón donde posarse; allí tiene una manta que 
envuelve su cuerpo aterido, y aunque ambas co­
sas están sucias y rotas, son para él, lecho de 
plumas el primero,3' rica manta de Sajonia la se­
gunda; allí come, allí descansa, vive... pero ¡oh! 
aquella comodidad es peligrosa; la enseñanza de 
sus viejos colegas lo destruyen 3' lo hunden; 
cuántos de ellos han pasado en períodos de 
quince días muchos años en la cárcel... ¡Cuántos 
hay que, al cumplir su condena, se entristecen, 
porque se ven forzados de nuevo, 3'a libres, á co­
meter un segundo de///»!.. Cuántos, sin hacer da­
ño, son conducidos al encierro porque la policía 
los señala como quincenos... 

L a cárcel, como digo antes, el refugio de mu­
chos, y cuando se ven en la calle, faltos de todo, 
piensan en ella juntamente con el medio que 
los conduce hasta allí, y de propósito roban unas 
veces, insultan á la policía otras, hastá lograr su 
deseo. 

¿No hay una fórmula para evitar la sombra 
que envuelve el porvenir de estos niños? Sí: la de 
estatuir la creación de asilos benéficos-instruc­
tivos. 

ANTONIO ALBEA JUAN. 
M a d r i d 26 de Marzo de 1908 

TRIBUNA L I B R E 

¿Justicia? ¿equivocación? 
tSi ha3f Dios, no debe hacer esto; 

si no, deja de ser Dios.i 
(Del folleto ¿Dónde esiá Dios?) 

«Una iglesia fulminada 
{De n u e s t r o c o r r e s p o n s a l . ) 

Sevilla u j . 
Ayer, á las doce y media, ca3'ó 

un ra3'o en la veleta de la torre de 
la iglesia de la Asunción, en Alcalá 
del Río. 

La exhalación destrozó la veleta 3' 
parte de la torre, destruyendo el 
altar ma3'or y la imagen del Cora­
zón de Jesús .—Burr ios . i 

(De E s ' a ñ a Nueva.) 

P Los dos látigos ó los dos rayos (sinónimo uno 
del otro (han dado á la humanidad dos lecciones, 
han enseñado las dos veces la misma cosa: que 
por voluntad de Dios no hay representantes su-
3ros en la tierra, que E l no necesita sucursales 
que le expendan en este mundo billetes de entra­
da en su gloria. 

)jí :•: 
Si existe Dios, la conciencia 

sabe lo que es JJ tan Sttlo; 
L a astucia, el poder, e í dolo 
envenenaron su esencia. 

(De ¿Dónde está Dio$?}_ 

Dios, se ha equivocado. 
L a segunda reflexión que sugiere este hecho 

atmosférico, viene á demostrar que no 3-3 el 
Papa, sino Dios mismo, no es infalible. 

Si Dios, infinitamente bueno, sabio, poderoso, 
consiente este estado de cosas; si por permisión 
de Dios y á pesar de su bondad ha de existir esta 
sociedad con ¿u diferencia de clases, con sus ex­
plotadores y explotados en todas sus manifesta­
ciones; si su justicia infalible y su bondad mag­
nánima han Creado el mundo en esta forma; si, 
como aseguran sus representantes en la tierra, 
tno se mueve la hoja del árbol sin la voluntad de 
Dios», si todo esto ocurre, como nos dicen, san­
cionado por el Hacedor, Dios se ha equivocado la­
mentablemente, pues 3'a que su omnipotencia 
no es bastante para hacernos creer unánimemen­
te en E l , demuestra también su impotencia ante 
un fenómeno físico que el hombre, sin haber lle­
gado á Dios, ha sabido dominar. 

Los teólogos, esos que pueden directamente 
comunicarse con Él (según aseguran), tiejen la 
palabra para explicarnos si Dios ha hecho justi­
cia de5tru3'endo un fetiche objeto de fanatismo 
comercial, ó si se ha equivocado ó no ha tenido 
poder para evitar que un ra3-o destroce su ima­
gen. 

De todos modos, creo preferible la protección 
de un demonio que proporciona las comodidades 
de este mundo á las de un Dios que manifiesta 
su bandad y poder con chispas eléctricas y que 
no exime de ellas ni á su propia imagen. Vale. 

MINUÉ TKLMÁZZÁN. 
Madrid 23 Marzo de 1908. 

f Después de leída la nota anterior, á cualquiera 
se le ocurre reflexionar un poquito sobre ella, 3' 
3ra puesto el pie en la pendiente, pueden hncerse, 
cuando menos, dos comentarios muy sabrosos. 

Primero. Dios ha hecho justicia. 
¿Reflexiones: Dios, en su sabiduría infinita, ha 
comprendido que 3'a es hora de que el hombre 
deje de ser estúpido cre3'ente de una religión 
explotadora. 

Dios, en su excelsa bondad, ha sentido que 
la parte mayor de sus hijOs esté sujeta por la 
p^rte menor; que esta última se holgué 3r soLce 
á costa de los más, hipotecándoles en su nombre 
un cielo á cambio de los goces 3' comodidades de 
la tierra. 

Dios, como hacedor de lo creado é infalible en 
sus manifestaciones, ha enseñado con este hecho 
á todos, pero con especialidad á sus hijos predi­
lectos, á los que sufren, á los que entregan el 
producto de su trabajo á los haraganes parásitos 
de esta sociedad, que lo que estos comerciantes 
de la Divinidad les presentan como talismanes 
de adoración, no son más objetos execrados por 
E l , 3' que ningún valor tienen ante su infinita 

justicia. 
Dios, que en cuanto á hombre expulsó con el 

látigo de IcfS templos á los vendedores de sacrifi­
cios, comerciantes de su santo nombre, se ha ido 
m á s alto en este acto de su suprema justicia, ha­
ciendo que el rayo, partiendo de lo más recóndi­
to de su omnímoda voluntad, venga á destrozar 
un fetiche que los vendedores de sacrificios mo­
dernos exhiben representándole, para atrofiar 
las inteligencias de los más y medrar á costa del 
fanatismo... 

Leciura dominical 

iLos cachivaches de antaño 

LOS AUTOS DE F E 
(Continuación.) 

Pero falto descortésmente á mi propósito y me 
olvido en mal hora de que esto debe ser un libro 
impío. 

Volvamos á nuestro modo natural y propio de 
referir las cosas. 

El hecho es que dos mujeres pudieron hablar á 
los inquisidores, y como lo de aquel santo tribu­
nal se hacía tan secretamente, que á veces el reo 
ni siquiera sabía quién le acusaba ni de qué, no 
se sabe lo que sucedió en la audiencia. 

Lo único que consta es que el Santo Oficio ha­
bía dicho terminantemente: hay que aplicar la 
pena á tantos más cuantos, y ni uno solo se esca­
pó del fallo. 

* * 
A las tres de la mañana ya se había dado á los 

reos los disfraces con que el Santo Oficio envia­
ba á purgar pecados á los que convertían el 
mundo en un perpetuo carnaval, aparrándose de 
los dogmas, que es lo único cierto que hay fuera 
del mundo. 

El tribunal fué además tan atento, que á las 
cinco de la mañana 3'a les había enviado también 
el almuerzo. 

A las seis todos los puntos del tránsito estaban 
llenos de una muchedumbre grandísima de den­
tro 3' fuera de Madr '. 

A las siete empe ion á salir los soldados de la 
fe, y tras ellos la cruz de la parroquia de San 
Martín cubierta de un velo negro, entre doce sa­
cerdotes con sobrepellices. 

Ultimamente fueron saliendo los reos en núme­
ro de ciento veinte, uno á uno con un ministro á 
cada lado, 

Los treinta y cuatro reos que salieron primero, 
no eran personas, sino estatuas de individuos 
muertos ó fugitivos; treinta y dos de esas esta­
tuas llevaban corazas con llamas, en señal d¿ rela­
jados, y algunas llevaban también en las manos 
una arquilla con los huesos de la persona á quien 
representaban, cuyos huesos debían ser arrojados 
al fuego, dando á entender lo que habría hecho la 
Inquisición con el difunto si le hubiese pillado 
con el alma inmortal dentro. 

Además, sobre el pecho de cada estatua se leía 
en letras gordas el nombre y apellido del hereje 
difunto. 

tDe los reos que salieron en persona (dice la 
historia) se seguían once penitenciadosi, los 
cuales habían adjurado de Leví, con velas amari­
llas apagadas en las manos. 

Según sus delitos, llevaban sambenito ó coraza 
ó sogas en la garganta, con el ingenioso cuidado 
de que cada nudo de la soga significaba cada 
centenar de azotes que iban á recibir pública­
mente, con lo cual oían durante todo el tránsito 
al pueblo sencilto, que al verlos empezaba coaltar 
los nudos 3' á decir: uno, dos, tres, cuatro; y ese 
une, dos, tres, cuatro, repetido de continuo, llegó 
á parecer á algunos reos descontentadizos una 
agravación de pena. 

Seguían á los dichos, cincuenta y cuatro reos 
judaizantes, reconciliados, todos uniformados, es 
decir, con sendos sambenitos; sólo que para que 
SÍ supiese cuáles eran los malos y cuáles los 
peores, aquéllos sólo llevaban por señal media as­
pa, y éstos una entera. 

Vela amarilla apagada, la traían todos, aunque 
como eran ingratos habían preferido que nadie 
les hubiera dado vela para aquel entierro. 

(Con t inua rá . ) 

CAPITALISTAS 
Venta de fincas, negocios industria­

les', minas, patentes, etc. 

P. F E R N Á N D E Z 
P E L I G R O S , 18, principal. 

No se admiten corredores. 
Imprentado Arróyave y González.—Pizarro, Ifi. 



ñcademia de "Góndolas» 

4 -

lámtÍÁ 

Eiercicios de fogueo 

Apertura del Qursi TupL 

m m 
£ü86R,NACfr> V 

4fca/cfe.—Niño, ¿cuántas llevas de 1.000? 
m ni fio Vilíarroya.- De 1.000.., me llevo 999. 

E i desthethe de Jmnieo. 


